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  Dedico este libro a mis hijos


  Micaël, Maïara y Gaia,


  y a mi nieta Fiona


  1. El diseño original del ser humano


  Hace mucho tiempo que nuestra civilización perdió el eje respecto a la naturaleza de los seres humanos. De hecho hemos sido creados para vincularnos espontáneamente con nuestro entorno, con el respeto y el equilibrio suficientes para vivir en armonía. Sin embargo, hoy estamos perdidos. Generamos violencia, maltrato, guerras, enfermedades y malestar. La buena noticia es que los cambios para crear un contexto amoroso y solidario dependen de cada uno de nosotros: mujeres y hombres adultos.


  Concretamente ¿qué podemos hacer? Para mí, los niños siempre hemos sido la guía más confiable. Se trata de reanudar el camino original, precisamos volver a la fuente. A la raíz. Y las raíces de los seres humanos, somos los niños. Los niños reales que hacen parte de nuestro entorno, tanto como los niños que nosotros hemos sido o los niños que nacerán en cualquier momento. Antes, ahora o más tarde, es igual. Los niños nacemos en eje con nosotros mismos. Llegamos a la vida terrestre sin lenguaje, sin cultura, sin mandatos, sin juicios de valor, sin moral, sin miedo. Sólo pretendemos desarrollar nuestro sí mismo en armonía.


  Una civilización respetuosa, amorosa, solidaria y beneficiosa para todos debería ser niñocéntrica. Es decir, organizada según las necesidades de los más pequeños.


  Adaptada a los más pequeños. Fácil y dichosa para los más pequeños.


  ¿Cómo haríamos algo así?


  Es relativamente sencillo. En todas las áreas, deberíamos estar al servicio de los niños y no al revés. Deberíamos adaptarnos a todo aquello que el niño manifiesta o reclama en lugar de pretender que los niños se adapten a la comodidad de los adultos. ¿Hasta cuándo? Hasta que el niño se sienta confortable. Esa es toda la medida: el confort de un niño.


  ¿Es esperable que los niños organicen todas nuestras áreas de la vida humana?


  Prácticamente sí.


  Entiendo que nos desconcierte este postulado, ya que suponemos que los niños tienen que adaptarse a las necesidades de los adultos y tolerar los límites que les imponemos según conjeturas basadas en la supremacía de nuestros deseos. Claro que no se trata de taponarlos con objetos de consumo para que se queden quietos, porque los juguetes, la electrónica y las relaciones virtuales no son más que desplazamientos de sus agujeros afectivos por falta de vínculo real. Por lo tanto, “darles lo que piden” no condice necesariamente con lo que los niños nos reclaman genuinamente. Comprender las necesidades básicas auténticas de cada niño según su diseño original será tarea primordial.


  Por eso, en el presente libro ofrezco propuestas concretas centradas en el bienestar original del ser humano, destacando los vínculos primarios, es decir, la relación cariñosa entre adultos y niños. Luego abordaremos también la alimentación pensándola como la materia que ingresa todos los días en nuestro cuerpo, y que debería estar vibratoriamente en sincronicidad con cada uno de nosotros. También vamos a pensar qué significa cuidar nuestra salud física y mental, cómo la medicina occidental se ha apartado completamente de la comprensión del ser humano ecológico y cómo podemos regresar a un equilibrio sensato. Abordaremos la institución escolar y comprenderemos cómo la escuela, tal como la conocemos hoy, es un sitio que lastima a los niños; por lo tanto, plantearemos pensamientos posibles a favor de la socialización de los niños bajo otros conceptos que estén en sintonía con el diseño original. Pensaremos con libertad cuál fue el propósito original de la monogamia y la constitución de las familias tal como las entendemos hoy en la civilización occidental y qué podemos hacer para volver a contactar con nuestro bienestar primitivo. Vamos a encarar los problemas de consumo excesivo, la contaminación del suelo, el agua y el aire, la delincuencia y la injusticia, la pobreza y el hambre en un mundo con sobreproducción de alimentos y también con exceso de tóxicos, tanto físicos como espirituales.


  Los seres humanos nos hemos extraviado hace mucho tiempo. ¿Desde cuándo? No lo sabemos. Los libros de historia se refieren a épocas demasiado recientes, por lo tanto no tenemos referencias confiables ni recuerdos de un pasado que nos permita querer retornar allí. A falta de referentes históricos, me permito tomar como el referente más confiable al niño tal cual llega al mundo. Estoy segura de que si confiáramos en la naturaleza instintiva de cada niño, recuperaríamos el sentido común, la alegría y la prosperidad. Y sobre todo, recuperaríamos algo que hemos perdido hace muchas generaciones: la capacidad de amar al prójimo.


  2. El amor


  La necesidad de sentirnos amados cuando somos niños


  Los seres humanos nacemos amorosos.


  Ningún niño nace malo, déspota, violento, egoísta, perverso, tirano, avaro, ingrato ni miserable. No. Todos los niños nacemos con una exquisita capacidad para amar.


  Pero también nacemos inmaduros, es decir, “sin terminar”. Esa inmadurez nos obliga a la dependencia, tanto física como emocional. Para sobrevivir, necesitamos que alguien —en principio nuestra madre— permanezca en una sutil fusión emocional con nosotros, para que pueda percibir milimétricamente cada necesidad —por más invisible que sea para los demás adultos— y satisfacernos.


  El confort que nos produce la respuesta intuitiva e inmediata de nuestra madre, los niños lo vivimos placenteramente, y eso lo interpretamos como: “me siento amado”. En cambio, cuando manifestamos alguna necesidad —insisto, por más mínima que sea, por ejemplo urgencia por estar en contacto corporal, urgencia por sentirnos seguros, urgencia por recibir caricias cuando la digestión duele, urgencia por sentirnos “sentidos”— pero mamá no responde porque no está en fusión emocional con nosotros, y “no nos siente”, eso significa que estamos fuera de nuestro confort. Esa falta de placer la interpretamos como “desamor”.


  Según el diseño original de la criatura de mamífero humano, esto es un verdadero desastre ecológico. ¿Por qué? Porque hemos llegado a este mundo para desplegar nuestra capacidad de amar. Pasa que esa habilidad no podremos desplegarla durante la edad adulta, porque antes tendríamos que habernos sentido amados, seguros, confortables, atendidos, respetados y comprendidos… por otro. Ese nivel de confort no lo podemos resolver por nuestros propios medios porque —como he señalado— nacemos inmaduros. Precisamos que mamá lo resuelva. Si mamá no se hace cargo, entonces en lugar de relajarnos en el amor, vamos a desplegar mecanismos de supervivencia, que es el instinto superlativo. Haremos lo que sea con tal de sobrevivir. Esa lucha por la supervivencia dejará a un costado cualquier circunstancia relacionada con el placer y el goce.


  ¿Por qué nuestra mamá no pudo satisfacer toda necesidad milimétrica que manifestamos siendo niños? Porque mamá ha tenido una infancia de desamparo y soledad —como mínimo—, entonces también utilizó mecanismos de supervivencia cuando fue niña, y —en ese afán por sobrevivir— fue cortando los lazos con su propio mundo interior, para no sufrir. Resulta que la abuela materna la pasó peor, la bisabuela aún peor y así, en una cadena transgeneracional de dominación, luchas, guerras, conquistas y heridos por doquier.


  ¿Significa que el ser humano “es” así? No. Han existido otras civilizaciones basadas en la colaboración y la solidaridad, en las que las hembras —al devenir madres— contaban con suficiente respaldo, dedicación y amparo para poder prodigar amor sin límites a sus criaturas, en una cadena transgeneracional de amorosidad y compasión. Pasa que la historia que conocemos es muy reciente y acontece dentro de la lógica del patriarcado, es decir en la dominación del fuerte sobre el débil.


  Ahora bien, nosotros hemos nacido en este tiempo y en este sistema civilizatorio. ¿Significa que si hemos tenido una infancia alejada de ese ideal ya estamos condenados a perpetuar el desamor en el mundo? No. Pero será necesario accionar en sentido contrario, porque nuestro automático va a seguir la corriente de las experiencias conocidas: cortar la relación con el mundo emocional sufriente, generar batallas afectivas a cada paso, intentar tener razón, defendernos de los ataques y no mucho más. Hasta aquí, el amor no tiene lugar.


  ¿Qué podríamos hacer? En primer lugar es indispensable que registremos, con honestidad y sin miedo, la realidad emocional de la cual provenimos. Sin un acceso coherente y verdadero sobre nuestra propia realidad emocional, no podremos accionar a favor del otro mientras aún estamos inundados por el miedo y la desconfianza por haber sido heridos. Las buenas intenciones no alcanzan. Nuestros padres han tenido buena voluntad. Nuestros abuelos han tenido buena voluntad. Sin embargo, estaban emocionalmente mutilados, por eso no pudieron sentirnos ni gestionar la vida cotidiana a favor de nuestras necesidades sutiles, cuando aún éramos niños pequeños.


  Nuestras experiencias infantiles reales


  Por eso, el primer paso es asumir, con conciencia y honestidad, eso que nos pasó. La mayoría de los adultos nos refugiamos en interpretaciones e ilusiones respecto a una supuesta infancia dorada que en verdad, jamás aconteció. Sobre cómo construimos nuestros recuerdos basados en los discursos engañados de nuestras madres o de quienes nos han criado, he escrito varios textos, sobre todo El poder del discurso materno, por lo tanto no repetiré conceptos. Pero sí me parece pertinente partir de la realidad real que hemos experimentado. Esa realidad real tendremos que investigarla cada uno de nosotros, en lugar de conformarnos con los relatos que nos contamos aún hoy, para calmar nuestras angustias.


  Las infancias que nosotros hemos vivido han sido antiniños. Están alejadas del diseño original de la criatura de mamífero humano. He allí el germen de todo el sufrimiento posterior. Para que los niños pequeños no suframos, necesitamos adultos que confíen en nuestros reclamos, que serán siempre justos, necesarios, ecuánimes, precisos y legítimos. Todos los niños merecemos ser compensados en forma permanente. Si cada uno de nosotros hubiésemos sido sentidos por nuestra madre, acompasados, sostenidos, abrazados, alimentados y acompañados en la frecuencia sutil en la que vivíamos, hubiéramos podido luego desplegar nuestra aptitud para amar, instantáneamente. No hay más secreto que ese. Los niños podríamos desarrollar nuestros talentos naturales, nuestra empatía y nuestro amor al prójimo espontáneamente, porque estamos diseñados así. Para que ello ocurriera —insisto— sólo precisábamos ser compensados milimétricamente… porque aún éramos dependientes de los cuidados maternos, y toda satisfacción de nuestras necesidades básicas era —y es aún— vivida como “amor”.


  En este punto, nos encontramos con el eterno problema del huevo o la gallina: ¿Cómo logramos tener un bebé satisfecho si nosotras las madres hemos experimentado una infancia horrible y no hemos sabido desplegar recursos para amar al prójimo —en este caso a nuestro propio hijo— dejando de lado todas nuestras necesidades no satisfechas en el pasado? En mi opinión, podemos empezar por la gallina, es decir, por nosotras las madres, mujeres ya adultas que —aunque hayamos tenido una infancia difícil— hoy sí contamos con recursos suficientes para decidir tomar conciencia sobre nuestra realidad interior, y luego —una vez que hayamos investigado, comprendido y abordado la dimensión de nuestro propio desamparo, o de la violencia recibida, o del abuso o de la ignorancia emocional o de la distancia a la que estuvimos sometidas siendo niñas— accionar en beneficio de nuestro hijo (o de quien sea), sabiendo que no podemos volver el tiempo atrás, pero sí podemos cambiar hoy, a favor de nuestro prójimo.


  Qué podemos hacer hoy


  Mis propuestas siempre están dirigidas al margen adulto que nos constituye. Más allá de que la mayoría de los individuos nos manejamos —en el territorio emocional— desde el punto de vista ciego del niño herido que hemos sido, este es un llamado al flanco más sensato que podamos rescatar de nosotros mismos. Es una invitación para observar, ordenar y asumir la realidad afectiva de la que provenimos, para luego poder tomar decisiones que nos acerquen al diseño original con el que hemos llegado al mundo, contribuyendo a tomar las riendas para regresar a una civilización más amable, amorosa, altruista y ecológica.


  A lo largo de los años he desarrollado un sistema de indagación, que denominé la biografía humana —ya descrita en otros textos—, que es una hoja de ruta posible para palpar al ser esencial que vibra en nuestro interior. Esta investigación pretende limpiar las interpretaciones y las diferentes opiniones, para que —sin juicios de valor— podamos abordar la realidad real, siempre desde el punto de vista del niño que hemos sido. Con tanta cultura, tanto lenguaje, tanta ideología filosófica y psicológica que ha inundado nuestra comprensión intelectual, intento despejar al máximo y observar a los seres humanos tal cual llegamos al mundo. Sólo comparo la realidad cotidiana con el diseño original. Los adultos ya estamos adaptados, en cambio la infancia es ese período de tiempo en el que intentamos, con toda nuestra fuerza vital, ser quienes somos… hasta que los adultos terminan por acallarnos.


  Usando la metáfora del huevo o la gallina, me gusta empezar por la gallina, que solemos ser las madres. ¿Por qué? Porque el huevo es el niño recién nacido, que depende de nuestros recursos como madres y de la capacidad que despleguemos para entrar en fusión emocional de manera intuitiva con el niño tal cual nace. Y para —sobre todo— hacerle caso. Porque —si nos llevamos las manos al corazón— reconoceremos que todas las madres sentimos al niño, ya que el fenómeno de fusión emocional también hace parte del diseño original de las hembras que hemos dado a luz. De hecho, las mujeres creemos enloquecer durante el puerperio como consecuencia de la intensidad emocional que compartimos con nuestras criaturas. Por lo tanto, es real que sentimos al niño. El problema es que no damos crédito a eso que sentimos. Y para colmo, desmerecemos eso que el niño —bajo diferentes formas— nos manifiesta.


  Este es el motivo por el cual sostengo que es imprescindible que las mujeres que hemos devenido madres seamos responsables del devenir de la humanidad. Porque sólo entregándonos al equilibrio y a la alineación perfecta de cada pequeño ser que llega al mundo, podremos regresar al centro del amor, para lo cual hemos sido creados.


  3. La benevolencia


  Los seres humanos nacemos buenos


  Si los seres humanos nacemos buenos, es decir con la capacidad para hacer el bien, sólo necesitamos centrarnos en esa cuestión. Hemos venido a esta Tierra a hacer el bien al prójimo. No hay ningún otro propósito.


  Para hacer el bien, necesitamos empezar por una acción muy sencilla: pensar con benevolencia hacia alguien concreto: nuestra pareja, nuestro hijo, nuestro amigo, nuestro vecino, nuestro alumno, nuestro enemigo, nuestra suegra. Pensar positivamente en el otro y sobre todo desearle permanentemente algo bueno.


  El pensamiento es una energía muy poderosa, por lo tanto es indispensable que nuestra inteligencia tenga la firme intención de hacer el bien, ya que esas sentencias se van a convertir en realidad, indefectiblemente.


  Si hemos perdido la brújula al observarnos y constatar que no surgen de nuestro interior pensamientos bondadosos hacia los demás, es urgente que nos relacionemos con niños pequeños. Si tenemos hijos pequeños, estamos en el corazón de una oportunidad excepcional. Los niños pequeños sólo piensan con benevolencia, no se les ocurre otra cosa, ya que viven en un eterno ahora. Los niños respiran sumergidos en su propia felicidad, siempre y cuando obtengan la satisfacción de sus necesidades básicas.


  Insisto, los niños nacemos todos buenos. Para poder desplegar esa bondad, sólo precisamos ser suficientemente amparados —de modo tal de no tener que desviar nuestra energía para cuidarnos, ya que los adultos nos protegen— y consagrarnos al juego. Sabemos que los niños —hasta los siete años de edad— tenemos la capacidad de estar en contacto permanente con los universos sutiles. Nos relacionamos espontáneamente con los dioses, con los ángeles, con los amigos imaginarios, con otras dimensiones y con otros tiempos. Permanecemos en contacto con nuestra propia sabiduría humana, ya que aún no hemos sido arrastrados por fuera de nuestro propio paraíso.


  ¿Por qué hemos olvidado esos talentos? Por varias razones. En primer lugar, porque al no haber sido sentidos, complacidos y percibidos por nuestra madre —que a su vez atravesó una infancia espantosa cargada de abandonos y violencia— tuvimos que desviar nuestra inteligencia para ponerla al servicio de la autoprotección. Si pasamos nuestra primera infancia intentando sobrevivir, nos veremos obligados a reducir nuestra disponibilidad para entretenernos despreocupadamente, suprimiendo el contacto con otras dimensiones.


  La intuición


  La consecuencia inmediata por la falta de juego y la carencia del amparo necesario para vivir en confianza plena en nuestro devenir cotidiano es que hemos ido abandonando las certezas intuitivas con las que hemos llegado al mundo. Sí, la intuición —que todos traemos como parte de nuestro diseño original y que alcanza su mayor desarrollo durante nuestra primera infancia gracias al contacto con los mundos sutiles— no podrá instalarse como nuestro principal recurso, si no prolifera en absoluta libertad. Reitero que la intuición es la expresión de la inteligencia.


  ¿Qué podemos hacer los adultos para permitir que cada niño utilice sus intuiciones con absoluta libertad y confianza? Protegerlo y asistirlo ante cualquier necesidad física o afectiva, satisfaciendo cada milimétrico requisito. Luego permitirle el juego espontáneo, asegurándole un resguardo incondicional para que pueda ir al encuentro de todos sus amigos imaginarios, y por último estar atentos a sus señales, expresiones y avisos. Los niños —conectados intuitivamente consigo mismos y con el universo— nos advierten, nos orientan y nos envían mensajes consistentes y valiosos.


  Por ejemplo, un niño reclama con insistencia que salgamos de una reunión familiar. Suplica que volvamos a casa. En principio los adultos suponemos que no sería correcto irse antes de tiempo cuando hemos sido amablemente invitados. Sin embargo, el niño sabe que es fundamental huir de allí y nos lo hará saber con manifestaciones incómodas e irritantes. Resulta que en esa casa hay alguien gravemente enfermo que requiere toda nuestra atención. Nosotros respondemos derivando nuestra energía y nuestros recursos emocionales hacia esa problemática, sin darnos cuenta de que estamos despojando a nuestro hijo de la atención sutil que necesitaba. Sólo cuando la obstinación del niño nos obliga a salir, registramos que estábamos succionados hacia un terreno que tal vez no lo consideramos prioritario.


  ¿Qué pasa si desmerecemos las señales de los niños o —peor aún— si tienen que defenderse de los depredadores y no pueden darse el lujo de atender los asuntos del alma humana? Entonces estamos todos en peligro. La mejor manera de volver a nuestro hogar, de encontrar paz y benevolencia en nuestro corazón, es dejarnos llevar por la intuición incuestionable de los niños pequeños, haciéndoles caso en el dominio que sea. Si no están confortables, si hay personas a quienes ellos temen, si perciben algún peligro o si por el contrario, prefieren permanecer en un sitio determinado, démosles crédito. Luego confirmaremos la sabiduría innata e intuitiva de las criaturas


  ¿Cómo recuperarla?


  Abandonando nuestros prejuicios, opiniones y creencias. No importa tener razón. Ya tampoco importan las rabias que acumulamos como consecuencia de las heridas a las que hemos estado sometidos. Es probable que la mayoría de nuestras reacciones sean simplemente secuelas de miedos infantiles que obviamente tuvieron su razón de ser en el pasado. Es verdad que todo aquello que nos sucedió durante nuestras infancias fue injusto. Si fuimos obligados a sublimar todas nuestras certezas intuitivas, si no tuvimos con quien compartir evidencias porque no encontrábamos palabras para describirlas —o bien porque fueron desmerecidas por nuestros padres—, si vivíamos en peligro y hemos desviado todos nuestros recursos para defendernos de los depredadores en el seno de nuestro propio hogar, si cualquier mensaje del cielo fue ridiculizado por los mayores, si nuestras señales fueron desoídas y si nuestros testimonios acertados respecto a las realidades que nos circundaban fueron desatendidos, es comprensible que nos hayamos apartado de nuestra legítima clarividencia.


  Cuando éramos niños, estábamos en eje. Sólo hubiéramos requerido ser comprendidos y acompañados en esos despertares. Pero, en ese entonces, aquello no sucedió, sino que por el contrario nuestra voz no fue tomada en cuenta y nuestras percepciones tampoco. Esa fue una verdadera pérdida para la humanidad. Durante la segunda fase de nuestra niñez y durante la adolescencia y juventud, simplemente hemos continuado acallando esas voces interiores, perdiendo toda brújula interior. Hasta olvidarnos completamente de nuestra unión con el cosmos.


  Ahora somos adultos y no encontramos el camino de regreso. Muchos de nosotros intentamos encontrar el sentido de nuestras vidas, ya que no sabemos por qué ni para qué vivimos. En ciertas ocasiones nos concentramos en trabajar y ganar dinero. Pero cuando logramos generar el dinero que creemos suficiente, volvemos a estar desorientados. De cualquier modo, las intuiciones siguen apareciendo a cada rato aunque no las registremos. A veces las tomamos en cuenta —cuando se relacionan con hechos menores— y otras veces las dejamos pasar sin percibir la información o las indicaciones vitales que nos acercan.


  En todos los casos, invocar el silencio, respirar con conciencia, tomarse pequeños momentos en el día para estar solos, estar atentos a supuestas casualidades o coincidencias o dirigir pensamientos benevolentes hacia otras personas pueden ayudarnos a que nuestras intuiciones florezcan, ya que siempre estuvieron disponibles.


  Recordemos una y otra vez que la intuición es la expresión de la inteligencia humana. Podemos resolver casi cualquier obstáculo si nos entregamos intuitivamente a la aparición de las soluciones adecuadas. Esa confianza en la sabiduría interior nos va a facilitar la vida cotidiana.


  En ese sentido, tener contacto con niños pequeños es la mejor ayuda. Siempre y cuando sepamos que los niños siempre tienen razón. Si piden algo es porque lo necesitan. Si suplican salir de algún ámbito, es porque es urgente huir de allí. Si buscan nuestra protección, es porque están en peligro inminente. Si reclaman presencia o disponibilidad, es porque están siendo molestados por cuestiones del mundo material que los apartan del sendero de los dioses.


  Por ejemplo, un niño avisa que hay monstruos detrás de su ventana. En lugar de desmerecerlo explicándole que los monstruos no existen, es imprescindible dormir con él, porque el cuerpo envolvente y protector del adulto suprime cualquier ogro que pudiera aparecer. Pero más sorprendente aún será corroborar que quien logra dormir con una tranquilidad supuestamente inalcanzable es el adulto arropado por los duendes del niño.


  4. El inicio de la vida


  Partos atendidos dentro de la maquinaria médica


  Para abordar los nacimientos de los seres humanos hoy, tenemos dos puntos de observación: desde la vivencia de los niños que nacemos y desde la vivencia de las madres que hemos dado a luz. El confort o el malestar en la experiencia del nacimiento dependen —en parte— del parto que las madres atravesamos. Esto significa que los niños ya nacemos sometidos al distanciamiento que nuestra madre ha tenido respecto a su propia ecología personal y alejada de su naturaleza femenina, si el parto acontece en malas condiciones físicas y espirituales. Esto va a derivar en consecuencias devastadoras sobre nosotros.


  Ya he descrito, en muchos otros textos, el desastre ecológico que supone parir en las condiciones en las que la mayoría de las mujeres occidentales parimos: sometidas al miedo, infantilizadas, medicalizadas al extremo, controladas, deshumanizadas, masificadas y maltratadas. ¿Cómo salir de ese sistema perverso del cual casi no tenemos conciencia? ¿Cómo registrar el nivel de normatización de la violencia hacia las mujeres en etapa de embarazo y parto?


  En primer lugar, tendríamos que pensar por qué visitamos a un médico cuando quedamos embarazadas. Es la cosa más inverosímil que he visto. ¿Qué tienen que ver los médicos convencionales con los embarazos y partos? Claro que tendríamos que abordar el concepto de la medicina occidental —cosa que haremos en próximos capítulos— para poner en su justo lugar décadas de ignorancia, estupidez, ineptitud y torpezas intelectuales, comparándolos con el discurso engañado social según el cual la medicina salva a las personas de no se sabe muy bien qué. Más allá de que hemos vanagloriado —a lo largo del último siglo— a las personas que estudian Medicina hasta llevarlos a un podio cercano al de los dioses, y hemos proyectado en los médicos saberes superlativos de los que —obviamente— carecen en la gran mayoría de los casos.


  La medicina occidental, alejada de la fisiología de los partos


  Respecto al seguimiento de los embarazos y partos fisiológicos, la medicina occidental no sabe casi nada. Desde que la medicina alopática ingresó masivamente en el control de los embarazos y en la intervención de los partos, sólo ha dejado heridos en el camino. Cuerpos de mujeres destrozados, almas de mujeres estropeadas, niños recién nacidos lastimados.


  Estamos tan formateados para encajar en el sistema médico que nos da pánico pensar de qué otra forma podríamos atravesar un embarazo y un parto sin la supuesta protección e infalibilidad de la presencia de un médico y —peor aún— sin la estructura de un edificio hospitalario. Sin embargo, el ingreso de los médicos —en su mayoría varones— a las escenas de parto es una rareza ultramoderna en la historia de la humanidad, que no ha hecho más que entorpecer y obstruir el normal desarrollo de nuestros procesos fisiológicos hasta arribar al alumbramiento. No es verdad —insisto, no es verdad— que haya más salud, menos muerte perinatal o menos riesgos desde que la medicina occidental ingresó en un terreno del cual desconoce casi todo. Simplemente no es verdad. Es discurso engañado. Las hembras humanas —durante millones de años— hemos concebido y parido a nuestras criaturas según las leyes de la naturaleza, generalmente acompañadas y asistidas por alguna mujer sabia, y lo hemos hecho poniendo en juego nuestra sabiduría arcaica, nuestra entrega y vitalidad.


  Todo el secreto para parir en las mejores condiciones posibles es hallarse en circunstancias de amparo, cuidado, conocimiento y protección de nuestra naturaleza femenina, cosa que no tiene nada que ver con lo que la medicina occidental propone, que es la dominación de las mujeres a través de los cortes punzantes, la humillación, el maltrato, el control de nuestros ritmos y el descrédito respecto a lo que las mujeres sabemos de nosotras mismas. Las amenazas e intimidaciones sobre calamidades y riesgos terroríficos que caerán sobre nosotras y nuestros cachorros si pretendemos escapar de los maltratos médicos son eso: simples provocaciones.


  Las desgracias respecto a las probabilidades de muertes de parturientas o de bebés, que se usan como advertencias para infundirnos miedo y lograr que nos sometamos a los agravios y las vejaciones de la comunidad médica, no son verdad en la dimensión en que son expuestas. Muchas muertes o complicaciones en los partos dependen de los niveles de pobreza, indigencia, falta de higiene y subdesarrollo de muchísimas comunidades en el mundo entero, pero poco tienen que ver con el desarrollo de un parto fisiológico.


  Entiendo que todos escuchamos un montón de opiniones y dudosos relatos con relación a los partos y nacimientos, y eso nos produce angustia. Tener un niño es algo relativamente excepcional en nuestras vidas, por eso queremos cuidar todo el proceso pretendiendo garantizarnos un éxito rotundo. De más está decir que garantías no hay en ninguna área de nuestra vida, pero dentro del circuito médico convencional, esas garantías caen hasta un porcentaje abrumador, aunque los discursos engañados señalen lo contrario.


  Que las mujeres atravesemos nuestros partos en estado de sumisión, despersonalizadas, asustadas, heridas, pinchadas, cortadas, anestesiadas, drogadas, manipuladas y sintiéndonos peor que una cucaracha, obviamente no favorece un estado de beatitud ni de cariño para recibir al recién nacido. Perdemos la conexión y el eje con nosotras mismas, estando aterradas, dolidas, heridas y muchas veces atontadas o drogadas. En esas circunstancias, nacemos las criaturas. Los recién nacidos, que esperamos encontrarnos en armonía con nuestra propia naturaleza en los brazos entrañables de nuestra madre, no lo lograremos si ella quedó desorientada después de tanta violencia recibida.


  ¿Cómo hemos llegado a esas condiciones de sometimiento extremo?


  Para que las mujeres nos sometamos alegremente a maltratos indescriptibles desde el embarazo, es porque la violencia —en cualquiera de sus formas— la hemos experimentado desde nuestras propias infancias. Sin embargo, efectuaré un “corte ficticio” para observar los acontecimientos, tomando como punto de partida el momento en el que contamos con la certeza del embarazo. Raramente confiamos en nuestra intuición acudiendo a los tests de embarazo que hoy en día se compran en cualquier farmacia. Muy bien, dio positivo: estamos embarazadas. ¿Qué hacemos? Pedimos turno con un médico. ¿Por qué? ¿Podemos pensar por qué? Respuesta engañada: porque tiene que revisarnos para saber si estamos bien. Respuesta honesta: porque automáticamente nos deslizamos por el camino del sometimiento y el miedo, delegando nuestros saberes arcaicos y encomendando la responsabilidad sobre nuestros cuerpos, nuestra sexualidad, nuestras decisiones y nuestras elecciones en personas extrañas, quienes nos darán indicaciones precisas, desligándonos de todo compromiso con nuestro propio ser.


  La corporación médica funciona con un marketing afinado. Todo lo relativo a los médicos y la medicina parece circular en un escalón más alto que el resto de los acontecimientos comunitarios. Sin embargo, la medicina no se ha interesado por las mujeres, ni por la sexualidad, ni por el desarrollo de la fisiología ni por la salud en ninguna etapa de la vida. Entonces, no se entiende por qué las mujeres pretendemos que un organismo alejado completamente de nuestras realidades físicas y emocionales se haga cargo de nosotras.


  Las mujeres —si en serio pretendemos una civilización amable y justa— deberíamos empezar por asumir nuestra madurez y responsabilidad, rodeándonos de amor, respeto y sabiduría femenina para preparar un parto fisiológico, es decir, atravesado según nuestro diseño de hembras humanas. Nada de todo esto tiene que ver con la medicina tal cual la entendemos hoy. En cambio sí tiene que ver con un camino de introspección y de contacto con nuestra esencia.


  Sé perfectamente que hoy en día todas las mujeres —apenas confirmamos el embarazo— pedimos turnos al médico. El médico nos hará “controles” y nos recetará una cantidad de análisis que, en la enorme mayoría de los casos, no sirven para nada. Sé que a su vez los médicos permanecen prisioneros de los sistemas de salud, pero sobre ese enredo desarrollaré conceptos en próximos capítulos.


  Aquí la cuestión de fondo es que las mujeres buscamos amparo en el lugar inadecuado. La sumatoria de controles, análisis de laboratorio, indicaciones, amenazas, iatrogenia y ansiedad que va aumentando con el transcurso de los meses de gestación, va dejando el territorio listo para que las mujeres estemos asustadas, nerviosas y sobre todo dependientes de las indicaciones de los médicos. Cerca de la fecha probable de parto, se incrementan los controles y las ganas de que el parto se produzca para terminar con tanto estrés.


  La intensificación de los controles y las visitas médicas deriva en otro eslabón de la cadena de calamidades: la internación precoz de las parturientas. Esto significa dos cosas: la primera, que salimos de nuestro hogar para parir, cosa que es un despropósito. A lo largo de toda la historia de la humanidad, las mujeres hemos parido en nuestro hogar, que es nuestro refugio confortable e íntimo y que nos garantiza mayor resguardo y confianza. Salir de nuestra casa para ir a un sitio amenazador como es un ambiente hospitalario, que —como su nombre lo indica— es el lugar al que van los enfermos, ya produce iatrogenia, poniéndonos automáticamente en alerta. La segunda, es que raramente vamos al hospital porque hemos empezado el trabajo de parto. Vamos porque el médico nos lo ha indicado, ya que el bebé “está listo para nacer”. Es verdad que el bebé puede sobrevivir afuera del útero, incluso si nace bastante tiempo antes de lo previsto. Pero que logre sobrevivir no significa que haya motivos para sacar a los bebés antes de tiempo. Esta costumbre —cada vez más arraigada— de inducir el desencadenamiento de los partos, está provocando desastres en las madres y en nuestros bebés; sin que nadie note que estamos alentando una tragedia humanitaria.


  Incompatibilidad entre medicina y atención de partos


  Los partos se producen espontáneamente entre las 38 y las 42 semanas de gestación. Estos datos siempre son aproximados. Las mujeres somos humanas, no somos máquinas, por eso los ciclos pueden variar. Hay mujeres que parimos después de las 43 semanas de embarazo o incluso un poco más tarde. Lo ideal es que los bebés no nazcan antes de tiempo. ¿Por qué? Porque todos los bebés nacemos inmaduros, sin terminar. Por lo tanto, cuanto más “horneados” estemos, ingresaremos a la vida terrestre en mejores condiciones. A la inversa, cuanto menos “acabados” estemos… más obstáculos encontraremos para adaptarnos y sobrevivir.


  Nada de esto es exagerado. Por el contrario, si efectivamente relatara toda la verdad sobre la atención de los partos en el ambiente médico, constataríamos que la realidad es bastante más dura. Pido disculpas por ser la mensajera de tan malas noticias. Luego sucede algo más: cuando las mujeres —después de haber atravesado un parto bajo amenazas y maltratos— pretendemos obtener información sobre opciones alternativas para un acompañamiento más amable, buscaremos “médicos respetuosos”. Esto es un contrasentido. Salvo honrosas excepciones —que las hay, por supuesto—, los médicos que trabajan en instituciones médicas no han aprendido a acompañar partos fisiológicos. Simplemente nunca han visto un parto sin intervenciones. No saben cómo es el desarrollo. No les podemos pedir que hagan algo que no saben hacer. La pregunta es: ¿por qué las mujeres esperamos que sean los médicos quienes nos asistan con sabiduría, compasión, delicadeza, entrega, paciencia e idoneidad? Porque preferimos continuar infantilmente en la creencia de los discursos engañados colectivos, decretando que “el médico sabe”. Lamento decir que no. Con relación a los partos y a la sexualidad femenina, en principio los médicos no han estudiado ni se han preparado. Salvo —en algunos casos excepcionales— que esos médicos hayan decidido apartarse de las convenciones abandonando las instituciones y hayan optado por prepararse, investigar, maravillarse y aprender de la mano de parteras sabias, y se hayan tomado varios años para desaprender lo que habían estudiado. En esos casos, esos pocos médicos ya no encajarán en los formatos hospitalarios, ya no podrán someter a las mujeres a rutinas vejatorias ni podrán mentirles, ni chantajearlas ni intimidarlas. Estos médicos también están atrapados en la contradicción imperante: o se definen por acatar normas y rutinas, o cambian radicalmente el criterio para atender a las parturientas con respeto, reverenciando la humanidad de la que todos estamos hechos.


  Por eso —insisto— es ridículo que las mujeres pretendamos que los médicos nos acompañen en partos respetados, cuando nosotras mismas estamos ingresando en el sistema médico —organizado sobre la base del sometimiento y la infantilización de los usuarios— suponiendo que estamos comprando seguridad. O una cosa o la otra. Las mujeres somos las principales responsables de la catástrofe que se va a desencadenar para nosotras y para nuestros hijos, por eso reitero que los cambios que una civilización solidaria precisa, dependen de nosotras.


  Abriendo las puertas a los depredadores


  A medida que las mujeres hemos abierto las puertas de nuestra intimidad para que la aparatología médica y la mafia de los laboratorios ingresaran, no tenemos más remedio que someternos a las leyes de los intereses médicos, a menos que decidamos retroceder hasta nuestros orígenes. Si decidimos regresar a nuestra naturaleza femenina, no tenemos nada que hacer en los consultorios médicos ni en los hospitales. Por ahora, no veo opciones intermedias. El nivel de violencia que se ha instalado durante los últimos cien años en las escenas de parto no deja lugar a dudas. En la secuencia del parto no deberían asistir más que la parturienta y alguna mujer sabia y entrenada para acompañar. El ambiente debería ser silencioso, de recogimiento, apacible, sin interrupciones, sin apuro, sin indicaciones, sin provocaciones y con infinita compasión y disponibilidad para el tránsito extraordinario que estarán viviendo madre y criatura por nacer. Nada de esto es posible dentro de las leyes de los hospitales ni tal como se concibe la medicina alopática.


  Ingresar a un hospital ya produce una complicación en el normal desarrollo del trabajo de parto. Es como si para hacer el amor con nuestro partenaire, sólo se nos permitiera practicarlo bajo monitoreo dentro de una institución médica, con controles invasivos, indicaciones permanentes y sometidos a la preocupación de especialistas por no estar cumpliendo con los tiempos o los objetivos según los parámetros normales. ¿Imaginan algo así? ¿Suena ridículo? Pues es igual de absurdo que atravesemos los partos en esas condiciones. Es obvio que no lograríamos hacer el amor, o al menos no sería posible fundirnos amorosamente en el otro, ni tendríamos experiencias sublimes ni gozaríamos extasiados por el encuentro espiritual con nuestro amado. Eso sólo sería posible en intimidad, sin ser observados, ni juzgados, ni sometidos a ningún resultado.


  Una vez que las parturientas hemos ingresado a una institución médica, estamos en calidad de prisioneras. No tenemos libertad para irnos ni para tomar ninguna decisión personal. Todas las rutinas impuestas funcionarán en detrimento del normal desarrollo del parto: estar en un lugar poco amigable. Tener que permanecer acostadas. Recibir occitocina sintética a través de un suero para acelerar las contracciones. Tolerar tactos vaginales, a veces practicados por varios estudiantes de Medicina. Disponer de un tiempo determinado para parir por vía baja, caso contrario se nos castigará con una cesárea. Permanecer inmovilizadas no sólo por la introducción de occitocina en un goteo constante, sino por la colocación de un cinturón de monitoreo permanente. Todo esto sin contar que circulan enfermeras que lanzan frases desafortunadas, o que a veces nuestras parejas están resolviendo trámites burocráticos o simplemente les entorpecen la entrada a la sala en la que estamos alojadas. O que no hay ni una amiga ni una persona amable que nos salude, nos llame por nuestro nombre o nos proponga movimientos suaves para calmar el dolor.


  En la mayoría de los casos, ingresamos a la institución médica sin que el trabajo de parto se haya desencadenado, por lo tanto nos colocarán prostaglandinas para producirlo o altas dosis de occitocina sintética, o a veces directamente deciden la práctica de una cesárea.
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